
L
a literatura sobre el ma-
quis ha sido escasa en 
nuestro país, si excep-

tuamos libros como Luna de 
lobos, de Julio Llamazares, al-
gunas novelas de Marsé, o la 
trilogía El color del crepúscu-
lo, de Alfons Cervera. De ahí 
que sea especialmente bien-
venida esta novela del perio-
dista parlamentario Raimun-
do Castro. Autor de una nove-
la, La quema (Sedmay, 1979),  
ambientada en nuestra Tran-
sición, Castro ha tardado 20 
años en dar forma definitiva 
a esta nueva narración que 
parte de la Puerta del Sol, 
aquel 15-M, y refleja la relación 
que mantienen un viejo com-
batiente un tanto valleincla-
nesco y una MIR que levanta 
campamento en la plaza, me-
diante una voz narrativa que 
pasa de una época a otra, la 
guerra, la posguerra y nuestro 
tiempo, en una especie de so-
liloquio muy bien llevado.   
    La novela, sin embargo, no 
está construida en primera 
persona sino que alterna va-
rias con una vocación de na-
rración total, originada en el 
ejemplo de Galdós, pero con 
una mirada más moderna. En 
Los imprescindibles se narran 
combates, pero es, sobre todo, 
un canto a la dignidad del ser 
humano, de raíz épica, y con 
personajes de alta entereza 
moral. JUAN ÁNGEL JURISTO

La novela 
del maquis

Coordinación de Manuel Muñiz Menéndez (mmuniz@abc.es)

Juan Cardona Comellas, te-
niente coronel de Inten-
dencia de la Armada en si-

tuación de Retiro y articulis-
ta del periódico Galicia Ártabra 
Digital, había publicado has-
ta el momento dos novelas: Los 
crímenes del paredón (2008) y 
Álvaro de Moncada, oficial de 
la Real Armada (2012). En ellas 
–la primera encuadrada en el 
género policiaco y la segunda 
en el histórico–, daba muestra 
de su habilidad en la construc-
ción de tramas que enganchan 
de principio a fin, servidas en 
un estilo ágil. Ahora, ofrece un 
nuevo ejemplo en su tercera 
incursión en la narrativa.  
    El propio Juan Cardona nos 
explica el arranque de inspira-
ción de su relato: un crucifijo 
ordodoxo ruso que conserva-
ba su padre. Con este acicate, 
da rienda suelta a su imagina-
ción  y nos sumerge en una his-
toria en la que se entremezcla 
presente y pasado –se recrea el 
asesinato en 1918 del último 
zar de Rusia, Nicolás II, y su fa-
milia, a manos de los bolche-
viques–, a través de la catalo-
gación y adjudicación de la he-
rencia de un oficial de la 
División Azul, formada por nu-
merosos iconos entre los que 
precisamente un crucifijo es 
una pieza central. De esta y de 
todas las demás quiere apode-
rarse a toda costa la mafia rusa. 
CARMEN R. SANTOS

Codiciada 
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Alberto Salcedo Ramos 
quedó encadenado a la 
escritura a los nueve 
años. Ahora publica 
reportajes que son 
cuentos de no ficción

Cuentos de realidad

E
n España se leen 
una media de ocho 
libros al año, pero 
el 42 por ciento solo 
terminan entre dos 

y cuatro títulos. La novela his-
tórica es, con diferencia, la pre-
ferida. Más que la novela de 
aventuras y más que la novela 
negra. Y mucho más que los 
cuentos, que solo atraen al 2,4 
por ciento. La no ficción –la 
non fiction estadounidense, la 
«crónica» latinoamericana– 
no tiene categoría propia en la 
encuesta del CIS. Lo más pare-
cido son los libros de divulga-
ción e información –interesan 
al 7,4 por ciento– y los ensayos, 
citados por el 2,9. 

Y sin embargo está de moda 
decir que la crónica está de 
moda y las editoriales se la jue-
gan con antologías de repor-
tajes. Círculo de Tiza ha publi-
cado lo mejor de los periodis-
tas Martín Caparrós o Antonio 
Lucas, Alfaguara ha apostado 
por Leila Guerriero, Anagra-
ma confió a Jorge Carrión una 
antología de los mejores repor-
teros en español… incluso se 
ha traducido a autores esta-
dounidenses como David Rem-
nick, Luc Sante, Joan Didion o 
John Jeremiah Sullivan. Lo ce-
lebro, pues acumulo estos li-
bros con devoción, pero no de-
jan de ser colecciones que solo 
interesan a unos pocos. Cuan-
do alguien me pide un libro 
casi siempre elijo una novela. 

 
LA MAYORÍA DE ESTAS AN-
TOLOGÍAS no superan la 
prueba del algodón: ir más allá 
del pequeño círculo de perio-
distas interesados en este gé-
nero y llegar al gran público. 
Qué ironía. La escritura perio-
dística de largo aliento, aque-
lla que hace un esfuerzo lite-
rario en contar los hechos, se 
ha enredado en el debate del 
estilo. Escribir bonito le ha ga-
nado la batalla a la sencillez, 
a la imbatible frase «la puer-
ta es verde» de Josep Pla. Con 
la excusa de que hay que ha-

tra con todo tipo 
de recursos na-
rrativos. Uno de 
los más potentes 
es la primera fra-

se, donde entra «sin rodeos». 
El arranque de uno de sus re-
portajes dice: «Mauricio Ál-
varez, más conocido como la 
Madison, saca del maletín un 
espejo pequeño. Luego, mien-
tras se peina el escaso cabe-
llo tinturado de rubio, cuen-
ta que descubrió su homose-
xualidad a los siete años, 
leyendo una historieta de Su-
perman. ‘Apenas vi a Clark 
Kent, me volví loco’, dice, aho-
gándose de la risa». 

 
EL AUTOR COLOMBIANO 
AGRADECE A LA VIDA todos 
los días ser reportero. Empe-
zó a escribir con nueve años. 
Donde sus abuelos vivía una 
mujer con cinco hijos, soltera, 
que todos los días recibía la 
visita de un ordeñador que le 
llevaba quesos. Era feo. No te-
nía dientes, no hablaba. «Pen-
sé que aquella mujer y este 
hombre deberían ser novios  
–le dijo a Juan Cruz–. Y todos 
los días yo escribía una carta 
que pareciera de él y la ponía 
en algún rincón de la cocina 
para que ella la encontrara. To-
davía viven juntos. Cuando 
uno hace un truco como ese a 
los nueve años y le funciona 
ya queda encadenado de por 
vida a la escritura».

Quizá las me-
jores líneas del li-
bro estén en «El 
último gol de Da-
río Silva», el per-
fil de un delantero uruguayo 
que jugó en la Liga española y 
que perdió su pierna derecha 
en un accidente de tráfico. El 
reportero le pide al jugador que 
dé unos toques al balón para 
la sesión de fotos y lo cuenta 
así: «De pronto, sin ningún avi-
so, se pone a dominar. Me pide 
que vaya contando en voz alta. 
Veo su rostro grave, concen-
trado –va una–, veo su pie iz-
quierdo apoyado en el piso  
–van dos–, veo cómo el balón 
rebota suavemente en su pie 
derecho –tres–, veo cómo se 
tensa su cuerpo magro –cua-
tro–, veo sus brazos venosos  
–cinco–, veo cómo su camise-
ta lila se infla y se encoge  
–seis–, veo su nariz aguileña, 
veo sus pómulos angulosos  
–siete–, veo su piel cobriza  
–ocho–, veo su pelo ensortija-
do, ahora del color negro ori-
ginal –nueve–, veo la bota de 
su pantalón blanco arreman-
gada hasta la rodilla –diez–, 
veo cómo el muñón delgado de 
la prótesis naufraga en la aber-
tura de su zapato. Me pregun-
to cómo se sostiene, por qué 
no se mueve». 

 
EN SALCEDO RAMOS EL ES-
TILO está al servicio de los he-
chos, no de su ego, y lo demues-

cer «periodismo contra el lec-
tor», como reclama Caparrós, 
a menudo se hace periodismo 
para periodistas. A Alberto 
Salcedo Ramos no le ocurre 
esto. 

 
PEPITAS DE CALABAZA 
REÚNE en Viaje al Macondo 
real y otras crónicas lo mejor 
del escritor colombiano, un li-
bro para todos. El volumen está 
dividido en los tres bloques te-
máticos que Salcedo Ramos 
ha abordado durante sus años 
como reportero: el deporte, el 
conflicto armado en Colombia 
y las historias de personajes 
singulares. Cuando le piden 
que defina la crónica, cita a Da-
niel Samper Ospina: «La cró-
nica es un cuento con datos 
reales». Viaje al Macondo real 
es algo más que una antología 
de reportajes; es un libro de 
cuentos de no ficción. 

Los personajes son boxea-
dores y futbolistas retirados, 
árbitros peleones y truhanes 
mujeriegos. Acordeonistas de-
safiantes, hermanos enfrenta-
dos y empresarias optimistas. 
Antihéroes, perdedores como 
los que retrata Gay Talese, que 
aprendió a escuchar historias 
escondido en la sastrería de 
sus padres. Salcedo Ramos em-
pezó a fijarse en los detalles 
cuando de niño escuchaba los 
relatos de los campesinos del 
pueblo colombiano donde fue 
criado por sus abuelos. 

Ajuste de letras

POR JAIME G. MORA

Arriba, 
Alberto Salcedo 
Ramos, autor de 

«Viaje al Macondo real 
y otras crónicas»

De red en red

El curioso caso 
del cómic 
digital

E
s absurdo realizar a es-
tas alturas un análisis 
de lo que ha supuesto 

para editoriales y escritores la 
irrupción del formato digital. 
Nadie duda de que la piratería 
ha dañado a muchos y, por su-
puesto, favorecido a otros, de-
pendiendo de a quién se le pre-
gunte. No todo son pérdidas; 
también hay beneficios, como 
los que está obteniendo la in-
dustria del cómic, que no solo 
no ha notado tanto la pirate-
ría, sino que ha visto aumen-
tadas sus ventas tanto en pa-
pel como en electrónico. 

Se trata de un hecho curioso 
cuyas causas solo podemos in-
tuir. Una de las posibles razo-
nes para este despunte en las 
ventas sería que no existe un 
buen formato digital para leer 
cómics de una manera cómo-
da. La opción natural sería le-
erlos en una tablet, pero la pan-
talla se queda unos centímetros 
corta para mostrarnos la pági-
na en el tamaño adecuado. Sin 
mencionar la imposibilidad de 
ver bien las dobles páginas. Leer 
cómics en el móvil está fuera de 
la ecuación, por descontado. 

Por otra parte, la grapa es 
económica de por sí, por lo que 
un usuario dispuesto a hacer 
un primer acercamiento a un 
cómic puede optar por com-
prarlo en su versión digital por 
un precio de algo menos de 2 
euros, y si le gusta, adquirirlo 
en papel en su tienda de cómics 
habitual (lo que sería el moti-
vo del aumento de ventas en 
ambos formatos). 

Tampoco podemos perder 
de vista que en los últimos años 
el cine y la televisión han hecho 
aproximaciones más que váli-
das al mundo del cómic de una 
manera adulta e interesante, 
creando curiosidad en lectores 
que o bien no se habían acerca-
do nunca a este arte, o bien lo 
habían dejado de lado al crecer. 

A mí me gusta pensar que el 
lector de cómic lee en papel 
porque desde su infancia nun-
ca lo ha leído de otra forma. 
Porque le gusta ir a la tienda 
de toda la vida, mirarlos, ele-
girlos entre la variada oferta, 
comprarlos, esperar a llegar a 
casa para abrirlos y aspirar el 
aroma de la tinta con los ojos 
cerrados, anticipando lo que 
hay en esas coloridas páginas. 
Algunos lo llamarán fetichis-
mo, yo lo llamo tradición.

JUAN GÓMEZ-JURADO

DANIELA ZAVALA

Los imprescindibles 
Raimundo Castro  

Narrativa 
La Esfera de 
los Libros, 
2016 
792 páginas 
26,90 euros 

El Legado Romanov 
Juan Cardona 

Narrativa 
Amazon, 
2016 
245 páginas 
9,69 euros 
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